La casa de las cien puertas 

el municipio de guadalupe zacatecas fue hasta la segunda mitad del siglo diecinueve territorio de haciendas agrícolas y ganaderas compartía la bonanza con los partidos vecinos de pánuco y vetagrande de cuando en cuando la nostalgia desata los recuerdos de las caballerizas de trancoso la pila con fondo de mausoleo la estancia de los charcos con su  “cruz de olvido” y los carretones en espera tirados por mulitas ajenos todavía al tren zacatecas-guadalupe que vendría a arrebatarles su espacio cotidiano 

sí sí el gremio minero acudió solícito a aplaudir la llegada del ferrocarril central mexicano el tumulto vio emocionado aparecer la gigantesca máquina echando humo negro por la parte superior 

pero la historia de la casa de las cien puertas poco tiene que ver con el progreso o el tendido de vías de acero y madera la leyenda pertenece al acervo empolvado de antonio garcía garcía heredero de la hacienda de tacoaleche 

antonio enamorado de una joven de la familia que tenía en propiedad la hacienda de la sauceda la pidió en matrimonio era 1880 cuando su padre obtuvo por respuesta que la muchacha aceptaría casarse si el pretendiente le construía una mansión de cien puertas sólo que concluida la imponente edificación en 1895 la dama no cumplió 

entre recados y recatos la joven que esperó quince años a ver tomar forma su deseo no se casó y antonio permaneció solterón el resto de sus días

con la revolución y el villismo le vino además la desgracia el heredero de tacoaleche murió arruinado en abril de 1927 en la ciudad de méxico algunos cuentan que su fantasma todavía abre y cierra puertas en la casona abandonada será éste el broche de suspenso de una leyenda sin final
partido es la palabra que se emplea para nombrar a un poblado pequeño que no está registrado como municipio o ciudad
